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La. Resurrección 

Et el triunfo máB incontrastaWoitel 
'HiJ© dé Dios aóbra el infi«rno, sobre el 
taabdo que le era adverso y hasta no-
bté los mismoé Ap(:tstoIes y discípulos 
•4ae< lioüaiMtn dééolados su desaoi' 
ptvd respecto dél̂ Msestro en quien «s-
ptmién. FHMSriiieoester se repitiesen las 
apariciüues de Cristoi resucitado, ver
le yitooscle;él que es Dios Resucitado 
les invitase a coa versar; a alternar, a 
que le diesen de comer para qije que
dase gr&bacia 00¿'caracteres de fuego 
la creenícia en el Misterio que ron 
tî asportes de alegría Celebra la Igle
sia catélica en estop días. 

Muestra por el mismo b«icho nues
tro Divino Salvador ser Dios Ooonipo-

los apologistas cristianos dieron siem
pre a este milagro lugar principal 

d e J e s u c r i s t o entre los argumentos de nuestra fe... 
Si el Nacimiento de Cristo, de una Vir
gen sin mancilla eli verdadero, no me
nos verdadera es la Resurrección... de 
la que teneoíós pruebas históricas tan-
taiíytan firmes que demuestran la 
credibilidad y verdad de este Miste
rio». 

En cífíinión de un filósofo alemán: 
tLa Bdiurreccióo del Mesías es el su

ceso djcisivo de una graodiosa histo
ria el fondo, el YÁIOT y la substancia 
del alma humana, desaparacen una 
vez suprimido este acontecimiento; en 
tal cliso, la historia despojada de! ele
mento divino, se coávierte en un de
sierto, en un abismo, en uu sepulcro 
vacíp». 

. , ^̂  j , V. j , . Los teólogos aducen rMíones mú;ti-
tente dueño de la vida y de la muarte. . ^ , ** ., j j i n 
•¿•<' ¡í ,- . . . , . „ olea de la necesijiad 4e 1» Resurrec 
t poreto es profetizado ese glorioso .̂_̂ ^ o„. • . _ „ , „ . I „ , « -r«„,A. H, ción. Por ejemploj 9 nto Tomás de 

^ Aquino dem âestra: que a la justicia di-
• *yiü«cw*nple exaltar a ios que sa humi 

tciunfo del ]lfe»ias con cientos de años 
dé anticipación por los Profetas dê Is-
rael. Por citar alguno, Isaías (XI-ÍO)- ,|^^ ^̂ ^ ^̂ ^̂ ^ ,,̂  ^.^^, ^ ̂ ^.^^^ ,̂  ^^.^^ 
asegura: «Su sepulcro eer& glorioso» ^^ ^^^^^^^^ ^ Dia» hasta la muerte de 
David en fervorosa oración a Dios, ex- ^^^^^^ Reaurrección de Cristo coofir. 
clama: *0h Dios, «Tu no abandonarás ^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^̂  ^̂  ^̂  Divinidad. Exei-
mi alma en el abismo sombrío; tú no ^̂  ^̂ ^̂ ^̂ ^ «sper-nz. porque resucita-
permitirás que tu, santo, conozca la ¿Q Cristo, que es nuestra Cabeza, espe-
corrnpcióu» CUro está que se refiere ^^^^^ ^^^ también nosotros, resucita-
ai MesÍHS según explica el Padre Mon-
eabré. 

Y Cristo Nuestro Bien que era el 
Rey de los Profetas, también profetizó 
«1 (hagno acoñteiúmiento a que se re
fería'como una demostración da jer 
Dios. Diverso^ pasajes del Evangelio 
cbQfirinaQ está aseveración. Pueden 
conáultarse los' cuatro Santps Evan-

' gelioü 0 . Math XII, XIV, XVl jT XX;) 
tiS.Mttrc. IX)'(S Luc. cap. XVIli) Bien 
es verdad que los mismos que le cfu-
íjiléáifon'Ht pedir a Pilatos que pusiera 
¿iiardás al áépulb̂ O de Cristo, como 

"ÜU'lo' hÍ2¿o, alegaron la insistencia con 
•^[étí ásegüfó élCrucificado: «Yo resu-
citíáréal terdévo día» Y resucitó como 
dij^: ttatreOBUiséüt diañt, escriben los 
Evangelistas y demás escritores sa-
gráídoi. 

Taú tráseeodental es ef Misterio que 
eelébramos en tól presentes días, que 
S» Pablo íio vaoilia ett setítmr esta pro
posición: «Si Cristo no resucitó, t^ua 
és nUéitrá fe» (I ad Cor. XV, líj Por 

• so parte et' P» Mir (El Aiihgpo p* 885 
1.* edición) ésfcrrbéí iSi Cristo resuci
tó; lí>8 Siítícülbi té'lós quiaden en pie y 
Áuétttra fe es sdíiéi, fattdadá nuestra 
eipeVaiiKa y iádét^chi'del fnohédnlo 

remos. Es una regla informativa de la 
vida de lóameles a tenor de aquello de 
S. Pablo (Boma, VI. 4): 

«Como Cristo resucitó ,de muerte a 
vida por lá gloríA del Padre, asi tam
bién nosotros andamos eú novedad de 
vida.,, muertos par» el pecado pero 
vivos para Dios». 

Fué necesaria la Reaur'eoción de 
Criito, y Cristo resucitó. E« un hecho 
histórico, verdadero, cierto, demoi-
trabie y demostrado. Lo atestiguan, 
desdé los soldados puestos para cus
todiar el sepulcro de Jesús de cual
quier atentado y a los cuales las cla
ses directoras qmaieroa tapar la boca 
con dádivas y amenazas, hasta tus más 
encarnizados enemigo» que tan solo 
supieron urdir uosf cujautas bur̂ a» 
me^tir^vy áobî e todo los millones 
qua sacrificaron la vida en aras de la 
creencia en Cristo Resucitado, amén 
de que tods persona sensata, sobria y 
sesada halla t»les argumentoaen pro 
de la Resurrección del Salvador cual 
no concurren en otro hecho hiltóriteo. 

L A P A R R O Q U I A °hacot.delX:ah>lidsmo porqija^^ 
^^ tiwBe eo su Credo Místanos pitísimos 

que supenn a las efímeras ímnm d« 
la humana rakéta, sitio qú? Mf qWíenes 
coa ún desconocimiento ábsoluiid de la 
mat̂ rift ia «soadán óoá ta tsiiíaesta 
que ^áuÜ 'Tom, llááa^o ''mUo, 
uno de los dooe *^¿stol^ÍÍt«itii'É tus 
oftoe oompafiéroB al anúáétiürté ík'téléu' 
rreóóióQ del DiViko líaéétroi,y siuéíiii• 
versación úétt ellos, ^peftar de t(réo 
oontésidle Santo Ttfiiiiáá; ¿i fti no ve» 
«n »̂ é Élinoci lá liendidúm l é les dlb-
V6s; y nb i¿íet6 uiii dtfdbis én él ÉJĝ )̂ -
rdî aé etí^foivldéiérdtí félt 'auiíoé kn 
lá llá¿« de su boátadió, Üio l6 M « ^ : T 
proslgü» el Bvangelté dé U Dottíáióa 
de Cuasimodo (Jfoian Xtf'Óó%» ékn 
después estaban otra vez los disoipií-
lús en ai mismo lugar y 'l̂ oáiíp o6n 
ellos. Vino Jesús esíaddo también 'ce
rradas las puertas, y pusósalfii éls ,We-
dib y d̂ ô: La paz séá óyóí ^¿Úros. 
l)(S8puéit dice a Tomás: líete áqúí tu 

de los incrédulos ^:;;tr:^^TSíS-
crédulo sino fiel^ Bespondié Tómáf> Y 
le dyo: ¡Señor nsio y bios miot D^oia 
Jesús: Tú has creído Tomás porque has 
visto: bienaventurados aquellos, que 
•in habarme visto, lian oreidô ". 

Como el más lerdo observará noUe-
nen les aludidos por (j[ué esoi|darse en 
la conducta del Apóstol de referancis* 
pues apenas se halló en la preŝ Doia 
del Divido Maestro, tan oondesoen-
dientb y ambroso con él, depuso ihast» 

'léad "ŷ  f̂iíé 

Una torre que se linza 
desde Is hondura del suelo 
« regiones de esperí̂ kza, 
CQtno sig^o de alianza 
eotr^ k tletra y el eield. 

Una lengua de metal, 
a cuyo vibrante son 
la palabra celestial 
llega al alma del mortal 
y le arranca una oración. 

Un dulce y seguro puerto 
que de tQ<ios los dplores 
nos pone siéntpre a cubierto... 
¡Un grAti corazón, abierto 
a toda aiievte de.amoresl 

Un guía qve no; atleî de, 
cuando en péli^fo ños ve; 
¡una madre que nos tiende 
sus brazos; y nos defiende 
con las armas de la fe! 

Un áAgél que la agonía 
de nuestros pesares templa, 
trocándola en alegría... 

(Eso «8 lo que el alma mía 
en la Parroquia COftteíoipilaí' 

, AunBLio HxaKitKon, Presbítero 

Utla estratagema 

Platón, el filósofo griego, comparaba 
nuestro modo de ser en el terreno del 
oonooimiento, a aquel4ue hubiera ns-
oido en una oscura oárcel siu que ja
más le hubiera sido dado contemplar 
otras escenas y perspectivas. 

Y (o que es más, tftn solo podia ver 
las sombras que los objetos exteriores 
proyectaban sobre las paradas de la 
mazmprrd. 

Y el Bey Salomón, el apellidado sa
bio por excelencia y a quien Dios oo- el último ápice d,e inor» 
locó sobre su cabeza la corona de toda 
la sabiduria que al hombre viador es 
dauo poseer, confesaba en sus «fios 
postreros, que todo cuanto nos rodea 
querámoslo o no, resulta inoompreúsi-
ble: Intelleai ^od omnium operum JDet 
millam po$»it homo invertiré ralúmom. 

Estas oonsideraciones nos han veni« 
do a las mientes, al recordar ciertas 
falsas aserciones que pasan como mo
neda corriente entre gentes ignorantes 
y mal avenidas con los preceptos mo-

siempre fiel amante de Cristo y após
tol y M̂ ártir de la verdadf̂ ra fe. 

Muchos santos hacen notar qué más 
nos aprovechó a los fieles Santo Tomás 
al no creer hasta ver óon sus ojos y 
tocar con sus manos, que si dé'buenas 
a primeras hubiera creído. Empero |a 
Mbglón seguido advlérteú qué ún¿ co
sa Vio y tocó él^póétol y otra más és-
óoudida y elevada creyó áuíi déspbés 
de la patética escena. 

Lî  otra oonsaouencia que a ouai-
rales y obligî oiones impuestas por la quiera se le bonrre, ép qua entré los 

creyentes oatóliobs pítedí̂  lííAfíííbs 
muy «xiltenieB en'piinló'á dejarse 
oonyéñî er, en éspeoM siiian paiî ô 
déi bando de la íni>rélúUdad: Ño Ib* 
porta; táiipibiéu liÉ^iyóB quééÓú£(ájí y 
id sofláéien oíbgííméáté; Uka^ ü^éáa-
bleáie¿té, K ÍÍ î útb̂ idad dé tM£Ü ^ de 
su Iglesia. Con tal no ée ábuáé del aso 
de larasócí, á máyor'eifudib y lálfofen 
él é t̂tinéii de Ibs'motivba dé orléÉbiU-
dactfibidiísaééi) détVéÜt̂ dttî ft ¿ t ^ 

verdadera B^ligión. 
Yo no creo «('no lo que veo y comprea-

do. Ver para creer y otras sandeces a 
este tenor brotan .hasta 4e antebdi-
mientes, que se apellidan progresivos 
y no hay que decir líbrépeusadofes, 
poéitívistas, taoionalisUs y otros seres 
de este jaez. 

No solamente es por alardear de 
suj^ioiNM y de geHiSs vastídiifi a la 
Btoda, oonle ooal dioho asta, liáCfaA 


